
 

¡Hola! Me llamo María Dominga, pero en mi casa 

me llaman Maín. 

 

 

 

 

 

Nací el 9 de Mayo de 1837 en un pueblo 

llamado Mornés, al Norte de Italia, 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mis padres se llamaban José y 

Magdalena. 

 

 

 

 

 

 

 

Y soy la mayor de un montón de hermanos. 

¿Me encuentras? Puedes colorearme 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



De pequeña me gustaba asomarme por la ventana de mi casa “La Valponasca” y rezar dando Gracias 

a Dios por todo lo que me regalaba. Era muy feliz viendo a Dios en la naturaleza, en el sol, en las 

montañas, en los viñedos….  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Colorea mi casa y escribe aquí una oración 

de acción de gracias a Dios 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Les voy a contar más cosas de mi vida:  

Me gustaba trabajar en el campo y ayudar a mi familia. 

Como mis papás trabajaban en el 

campo, yo estaba acostumbrada a 

trabajar con ellos y sabía hacerlo.   

Con frecuencia le ganaba a los 

hombres en el trabajo, eso les 

molestaba un poco…  Era  

presumida por eso también me 

gustaba ser la primera en la 

catequesis. Un día le pregunté a mi 

papá: -¿Qué hacía Dios antes de 

crear el mundo? 

El me dijo: -Se contemplaba así 

mismo, se amaba así mismo… Así 

aprendí de chica lo bueno que es 

quererse a uno mimo y cuanto nos 

quiere Dios, que nos creo por puro amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

. 

Cuando tenía 21 años me enfermé de 

Tifus A partir de ese momento, 

no tuve las mismas fuerzas. Entonces  

me dedique a coser.  

 

Decidí, con mi mejor amiga, enseñar 

a las niñas del pueblo un oficio, 

costurera y hacer que fueran buenas 

y honradas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El taller dejó de ser un taller y se  

convirtió en una hermosa casa.  

Cada día éramos más. 

También les enseñe que tienen 

que  

querer mucho a la Virgen. 

¿Quieres rezar conmigo a María? 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Turín, cerca de mi pueblo, había otra persona que hacía lo mismo que yo, pero con los varones, 

era ¡Don Bosco!. 

 

 

 

Un día me encontré con 

D. Bosco y entendí que Él 

era un Santo y que yo 

tenía que hacer por las 

niñas lo mismo que él 

hacía por los niños. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Poco a poco, somos más las que trabajamos en el taller con las niñas.  

Se unen otras amigas mías y juntas decidimos trabajar por las niñas del pueblo.  

Don Bosco pensó que nosotras podíamos hacer un colegio en Mornés y animó  

a todos los vecinos a que nos ayudaran a construirlo. Así que todos nos pusimos manos a la obra… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Ya somos muchas, vivimos juntas y tenemos muchas niñas viviendo con nosotras. 

Así que con unas amigas me hice salesiana. 

Hoy existen muchos casas salesianas en todo el mundo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si quieres puedes 

dibujar a una 

salesiana de tu casa o 

escribir sus nombres y 

que hacen en el 

colegio. 

 

 

 

 

 

 

 

Pronto fuimos muchas, tantas que pasábamos hambre.  

Así que, el día que llegaba comida hacíamos una fiesta. ¿sabéis lo que pasó? 

Un día llego una vaca y imaginaros el recibimiento que le dimos. ¡Ya teníamos la leche para todos 

los días!. 



 



 


